
  [image: cover.jpg]


  [image: autora]


  Amy Plum es la autora de la serie Revenants, una trilogía juvenil que se desarrolla en París y publicada en español por Libros de Seda. Los tres libros (Mi vida por la tuya, Más que mi vida y Si diera mi vida) son best seller internacionales y han sido traducidos a once idiomas. Su cuarto libro es una historia corta titulada Die for Her. El primer libro de su nueva serie, After the end, ha sido publicado en mayo de 2014.


  Amy creció en Birmingham, Alabama, antes de aventurarse por ciudades más lejanas como Chicago, París, Londres o Nueva York. Historiadora del arte de formación, pasa la mayor parte del tiempo soñando o escribiendo, o bien haciendo ambas cosas a la vez, en un café parisino.
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  Kate no quiere que la historia se repita, no quiere perder a más gente a la que ama, y ella ama a Vincent. Él, que ha esperado siglos para encontrarla, ha visto como el futuro de ambos se ensombrecía por culpa de alguien a quien los dos consideraban su amigo. Y ahora que esa persona les ha traicionado, Kate ha vuelto a perderle. Su enemigo está decidido a reinar sobre los inmortales de Francia y, para lograrlo, hará estallar la guerra si hace falta.


  Kate tendrá que enfrentarse entonces a una realidad: Vincent no está a su lado, pero se encuentra en alguna parte y ella debe hacer todo lo que esté en su mano para recuperarlo. Ahora, sin embargo, ¿cómo podrá Kate recuperarlo sin poner en peligro todo lo que él representa?
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  Para Lucía. Fuerza. Alegría. Amor.


  Dulce mi Amor, a él amo y no alcanzo,

  Dulce mi Amor, a él amo y por él suspiro,

  ¿Algún día me amarás y suspirarás por mí,

  Amor, a quien amo y por quien quiero morir?


  MARIANA DE CHRISTINA ROSSETTI, 1881
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  Capítulo 1


  La media noche me encontró sentada en un puente sobre el Sena, contemplando un ramo de lirios blancos pisoteados que flotaba en dirección a la torre Eiffel iluminada. Me esforcé por entender las palabras que me parecía acabar de oír. Las palabras de un chico muerto, del fantasma de mi novio. Habría jurado que un segundo antes me había hablado. Imposible.


  Pero ahí estaban de nuevo; sus palabras volvieron a aparecer en mi mente. Las sílabas me atravesaron, tan nítidas y claras como el chasquido de un látigo.


  «Mon ange.»


  El corazón me latía con fuerza.


  —¿Vincent? ¿Eres tú? ¿De verdad? —pregunté con un hilo de voz.


  «Kate, ¿me oyes?»


  —Vincent, estás volante. ¡Violette no ha acabado contigo!


  Me levanté de un salto y miré ansiosa a mi alrededor intentando entreverle aunque sabía que no había nada que ver. Estaba sola en el puente de las Artes. Las pequeñas olas del río danzaban y se ondulaban bajo mis pies, como el lomo de una gigantesca serpiente oscura; las luces titilantes de las orillas del río se reflejaban en la agitada superficie. Me estremecí y me arrebujé en mi abrigo.


  «No, Violette no ha destruido mi cadáver… de momento.»


  —Santo cielo, Vincent, estaba segura de que ya era demasiado tarde —dije. Me enjugué una lágrima de la mejilla, pero a la primera la siguió un torrente. Pocos minutos antes había abandonado toda esperanza de volver a oír a Vincent; convencida de que había desaparecido para siempre y de que su enemiga había incinerado su cuerpo. Pero ahí estaba. No lo entendía. Intenté contener el llanto.


  «Kate. Respira», urgió Vincent. Exhalé lentamente.


  —No me puedo creer que estés aquí, hablando conmigo. ¿Dónde te has despertado? ¿A dónde se ha llevado tu cuerpo?


  «Estoy inerte en el castillo de Violette, en el valle del Loira. Hace apenas unos minutos que he recuperado la conciencia. En cuanto he comprendido lo que estaba haciendo, he acudido a ti.»


  Las palabras de Vincent sonaban tristes, desesperanzadas. Saqué el teléfono móvil del bolsillo con manos temblorosas.


  —Dime exactamente dónde estáis. Voy a llamar a Ambrose, organizará una partida de rescate e irán a por ti de inmediato.


  «Es demasiado tarde para rescatarme, Kate. Violette ha estado esperando a que mi mente se despertara. Ahora que estoy volante, quemará mi cuerpo. Cuando me he ido, varios de sus secuaces estaban avivando una hoguera mientras ella llevaba a cabo algún tipo de ritual antiguo; dice que servirá para aherrojar mi espíritu al suyo una vez me haya reducido a cenizas. Solo dispongo de unos minutos, quiero pasarlos contigo.»


  —Nunca es demasiado tarde —insistí—. Podemos intentar detener lo que sea que esté haciendo Violette. Estoy segura de que a tus semejantes se les ocurrirá alguna distracción. Tenemos que intentarlo —continué. ¿Por qué se había rendido tan fácilmente?


  «Kate, basta —suplicó—. Por favor, no desperdicies el poco tiempo que me queda llamando a Ambrose, es imposible que lleguéis a tiempo. Créeme, no hay manera.»


  La convicción de su voz me hizo dudar, pero seguí con los ojos fijos en el teléfono y un nudo en la garganta. Si no había nada que hacer, significaba que era inútil seguir albergando esperanzas. En lugar de mi sorpresa inicial solo quedaba la gélida comprensión de un hecho: el chico al que amaba iba a arder en una hoguera en pocos minutos.


  —¡No! —exclamé, deseando que aquel horror desapareciera.


  Vincent se quedó callado, esperando a que asimilara la verdad. Iba a perder a mi amado. Para siempre. Si Violette destruía su cuerpo, no podría volver a tocarle. No volvería a sentir sus labios sobre los míos. No volvería a sostenerle entre en mis brazos.


  «Pero no desaparecerá del todo, ¿verdad?», pensé entonces. Tenía que asegurarme.


  —Al menos estarás volante, ¿no? —pregunté, con la voz quebrada—. Si Violette te hubiera quemado antes de que te despertaras, te habría destruido para siempre, en cuerpo y alma.


  «Ojalá lo hubiera hecho —contestó, amargamente—. Ha dicho que necesitaba que mi espíritu estuviera presente para llevar a cabo el traslado de poder. —Pasaron varios segundos antes de que volviera a oírle—. Ante la perspectiva de ayudar a Violette a adquirir el poder necesario para destruir a mis semejantes, creo que preferiría dejar de existir.»


  Yo no opinaba lo mismo. Vincent seguía existiendo, aunque su cuerpo hubiera ardido. El muchacho al que amaba desesperadamente no había desaparecido del universo. «Algo es algo», pensé, de nuevo esperanzada. Pero entonces recordé la realidad: «No volveré a verle. O a sentir su piel sobre la mía cuando me acaricie la mano. O sus labios. Jamás».


  Mis esperanzas se desvanecieron. En mi interior, la rabia luchaba contra la pena.


  —¿Por qué tenías que ser tú? —pregunté—. ¿Por qué eres tú el que posee el poder por el que Violette mataría?


  «Si no fuera yo, sería otro.»


  —Ojalá fuera así —repliqué, egoísta—. Ojalá pudieras seguir con tu vida mientras todo esto le ocurre a otro —insistí. Pero sabía que él no pensaba lo mismo. Su existencia entera consistía en sacrificarse por los demás. Daría su vida sin pensarlo para salvar a uno de sus semejantes.


  Miré hacia el agua ondulante e imaginé que Vincent se materializaba ante mí: el suave color negro de su pelo, el brillo de zafiro en sus ojos oscuros, su cuerpo alto y fuerte. Su fantasma flotó durante un momento, suspendido sobre las olas, brillando con una luz tenue y transparente bajo la luna, y se disolvió para convertirse de nuevo en algo que solo formaba parte de mi imaginación.


  «Cuando queme mi cuerpo, no quiero verlo.»


  Su voz estaba cargada de miedo. Vincent había pasado por muchas muertes violentas, pero esta era la definitiva. Quería darle la mano. Ansiaba tocarle, consolarle, pero solo disponía de palabras.


  —No vuelvas. Quédate aquí conmigo, hasta el final —dije. Intenté sonar valiente, pero estaba temblando—. Te quiero.


  Pronuncié las palabras mientras me obligaba en silencio a contener las lágrimas. En ese momento, lo último que le hacía falta era verme llorar.


  «Eres mi vida entera, Kate. He luchado contra mi destino para estar contigo y ahora, después de todos nuestros esfuerzos, soy incapaz de hacer nada. No puedo detener a Violette.»


  No respondí. Si hubiera abierto la boca, solo habría podido chillar. Iban a separarme durante el resto de la eternidad de la persona a la que amaba; me sentía como si me estuvieran arrancando el corazón. El muchacho por el que había entregado tanto, por el que había desoído mi sentido de autoprotección, me estaba siendo arrebatado por una adolescente con delirios de grandeza y nadie podía impedirlo. Fui incapaz de contenerme y me eché a llorar una vez más. Pero no por tristeza, las mías eran lágrimas de rabia e impotencia.


  «¿Podrías transmitirle un mensaje a Jean-Baptiste y a los demás de mi parte?»


  —Claro —contesté, intentando hablar con claridad pese al nudo que la rabia me había atado en la garganta.


  «Recuérdales que, puesto que no me he ofrecido a Violette de manera voluntaria, no recibirá todos mis poderes. Es lo único bueno de esta situación.»


  «Pídele disculpas a JB de mi parte. Por no haberle creído», continuó. «Ojalá me hubiera percatado a tiempo de lo que estaba sucediendo.»


  —Sí, se lo diré.


  Mi aliento se condensaba en nubes que flotaban por el aire helado y me froté los brazos con energía. Salté el escalón del puente y eché a andar hacia La Maison dando largas zancadas; sabía que el espíritu de Vincent me acompañaría. Aunque fuera demasiado tarde para salvarle, tenía que avisar a los demás de lo que estaba ocurriendo.


  «Kate, quiero que sepas que volví a la vida cuando te vi.»


  Había conseguido reunir la serenidad necesaria para llevar a cabo la monumental tarea de poner un pie delante de otro, pero una declaración de amor de la persona a la que estaba a punto de perder era demasiado. Las lágrimas me empañaron los ojos.


  «Algo en mi interior, que había estado quieto y en silencio desde mi primera muerte, chisporroteó de repente y me revivió. Sabía que había algo diferente en ti. Tenía que descubrir lo que era.»


  —¿Cuándo fue la primera vez que me viste? —pregunté, intentando distraerme y no sufrir un ataque de nervios allí mismo, en la orilla del río—. ¿El día del café Saint-Lucie?


  «No», contestó riendo. «Ya te había visto por el barrio mucho antes. Nuestros caminos se cruzaron varias veces, pero pasaron semanas antes de que te dieras cuenta de mi existencia. No podía evitar preguntarme quién eras y por qué parecías tan atormentada, tan apenada. Tenía la esperanza de que tu hermana o tus abuelos pronunciaran tu nombre. Nos limitábamos a llamarte “la chica triste”.»


  —¿Os limitabais? ¿Tú y quién más? —pregunté, aflojando el paso.


  «Ambrose, Jules y yo.»


  —Entonces, el día de la cafetería debieron de reconocerme —dije, sorprendida por esta nueva perspectiva de nuestra historia. Su silencio fue respuesta suficiente.


  «Me intrigaste desde el primer momento. Y sigues haciéndolo. Eres tan diferente. Quería dedicar el resto de tu vida a descubrir quién eres, pero ahora…» Su voz de desvaneció, pero volvió con renovada intensidad. «Kate, te prometo que encontraré la manera de escapar de las garras de Violette y volver a tu lado. Aunque sea demasiado tarde para nuestra relación, quiero que sepas que siempre estaré a tu lado. Siempre estaré velando por ti.»


  Me quedé inmóvil, estupefacta.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté. Me sentía como si me hubieran dado un puñetazo en la barriga.


  «Kate, en pocos minutos mi cuerpo dejará de existir. Desde ahora, lo único que puedo hacer es intentar mantenerte a salvo. Una humana y un revenant… ya era todo un desafío. Pero ¿una humana y un fantasma? Mon amour, nunca te desearía algo tan…»


  Y eso fue todo. Esas fueron las últimas palabras que me dijo Vincent antes de desaparecer y dejarme sola, a la orilla del río y sin más compañía que los susurros del viento invernal.


  Capítulo 2


  Mientras corría, me sentí como si el río se hubiera desbordado y las olas me lamieran los tobillos. Tenía la sensación de estar moviéndome bajo el agua, luchando contra una fuerte corriente y esforzándome por impulsarme hacia La Maison.


  Finalmente, llegué a la verja, introduje el código de seguridad y eché a correr hacia el interior del edificio. Abrí la puerta de golpe y miré a mi alrededor desesperada, con el estómago revuelto.


  Gaspard y Arthur estaban bajando por las escaleras, concentrados en las páginas de un enorme libro que sostenían entre los dos. Se detuvieron al verme. Gaspard le entregó el libro a Arthur de sopetón y se apresuró escaleras abajo.


  —¿Qué ha pasado, Kate? —preguntó, agarrándome por los hombros.


  —Vincent —jadeé, intentando recuperar el aliento—. Ha venido a verme. Pero se ha ido.


  —¿Se ha ido? ¿A dónde? —insistió.


  —Le han quemado —balbuceé—. Se ha despertado, ha venido a verme volante y ha dicho que Violette estaba a punto de quemarle. Entonces su voz ha desaparecido, sin más.


  Gaspard enlazó su brazo con el mío y me agarró la mano con fuerza.


  —Reúne a todo el mundo —ordenó.


  Arthur se puso en marcha inmediatamente, avisando a las varias docenas de revenants que habían venido a La Maison desde todos los rincones de París y que estaban a la espera de noticias sobre Vincent.


  Entonces Gaspard me guió amablemente desde la sala de estar hasta el gran salón.


  —Tienes las manos heladas, tesoro —dijo. Me hizo sentarme delante del fuego crepitante y me cubrió los hombros con una frazada de lana.


  Pese al calor refulgente y la cálida manta, no podía dejar de temblar. Las llamas me recordaban otra hoguera, una que ardía en el sur, a horas de distancia y que me había arrebatado a Vincent para siempre.


  Oí pasos por detrás que se me acercaban corriendo y me encontré envuelta por cien kilos de músculo.


  —Mary Kate, ¿estás bien? —preguntó Ambrose, con actitud protectora. Retrocedió un poco y me miró a los ojos. Sacudí la cabeza, insensible a todo, y volvió a abrazarme con fuerza.


  Me quedé cobijada entre sus brazos durante unos minutos, mientras iba llegando todo el mundo. Jean-Baptiste se colocó en un taburete delante del fuego, Gaspard se quedó en pie a su lado y Arthur se acomodó delante de mí, sentado en la alfombra. El resto de revenants se repartió a mi alrededor. Todas las miradas estaban posadas en mí. Carraspeé para evitar que me temblara la voz y los presentes se quedaron en silencio.


  Les dije que Nicolas, el numa, me había seguido hasta el puente de las Artes para transmitirme el mensaje de Violette: que había transportado el cuerpo de Vincent a su castillo en el valle del Loira y que lo destruiría cuándo y cómo le viniera en gana. Entonces me había revelado el motivo por el que los numa habían depositado su confianza en Violette: había convencido a su antiguo líder, Lucien, de que poseía el secreto que le permitiría capturar el poder del Paladín y usarlo contra los bardia. A continuación, les repetí el mensaje de Vincent.


  —Y eso ha sido todo —terminé—. Su voz se ha desvanecido sin más, a media frase.


  «Mejor que crean que sus últimas palabras han sido para sus semejantes», pensé. Las de verdad habían sido demasiado personales, por no decir dolorosas, como para compartirlas.


  Hubo un segundo de silencio horrorizado, tras el cual la sala se sumió en un vocerío preocupado. Ambrose me liberó de su abrazo de oso, se puso en pie y añadió su voz a las de los demás.


  —Bueno, ¿a qué estamos esperando entonces, muchachos? ¡Vamos a tomar el castillo!


  Jean-Baptiste sacudió la cabeza solemnemente.


  —Es demasiado tarde —declaró, levantando la voz para hacerse oír. Sus palabras acallaron la multitud tan eficazmente como los golpecitos de una cuchara en una copa de vino—. Para cuando lleguemos Vincent no será más que cenizas y su espíritu estará aherrojado a Violette.


  —Pero ¿qué significa eso de «aherrojar», exactamente? —preguntó Ambrose, acomodándose de nuevo a mi lado. Como de costumbre, nos volvimos todos hacia Gaspard a la espera de una aclaración.


  Ahora que se habían calmado los ánimos, Gaspard había vuelto a su estado nervioso y sembrado de tics habitual. Se toqueteaba el cuello de la camisa, con el pelo desaliñado formando un halo oscuro alrededor de su cabeza. Levantó un dedo tembloroso.


  —Un espíritu errante, es decir, un alma en estado volante que no dispone de cuerpo físico al que volver, es un fenómeno muy poco común —empezó—. Cuando nuestros enemigos consiguen eliminar a un revenant, suelen destruir el cuerpo de inmediato y el alma desaparece junto con este. No hay ningún motivo por el que esperar a que esté volante antes de destruirlo y, por lo tanto, condenarle a ser un espíritu errante; a excepción, quizá, de casos de venganza contra alguien en particular.


  »Pero un espíritu errante que se vea aherrojado a su captor es algo tan inusual que no conozco ningún caso en la historia reciente. Lo cual es comprensible si tenemos en cuenta el extremo sacrificio personal que un numa debe realizar para atrapar con éxito el espíritu de un bardia —explicó, haciendo una mueca.


  —¿Extremo sacrificio personal? —repetí, con un nudo en la garganta. Su expresión de repugnancia me ponía los pelos de punta.


  Se quedó callado durante unos segundos inquietantes. Entonces, eligiendo las palabras con cuidado, continuó:


  —Deben incinerar una parte de sí mismos junto al cuerpo de aquél al que estén aherrojando.


  —¿A qué te refieres? ¿A cosas como pelos y uñas? —pregunté, arrugando la nariz.


  —No. Debe ser un ofrecimiento de carne y hueso —replicó Gaspard.


  «¡Puaj!», pensé, expulsando de mi mente las imágenes grotescas que aquello inspiraba.


  —Menuda tontería de sacrificio —dijo Ambrose, a mi lado—. Lo que sea que Violette se rebane volverá a crecerle en su siguiente estado inerte.


  Gaspard sacudió la cabeza.


  —Aparte del dolor físico causado por «rebanarse» una parte del cuerpo, como tú lo llamas, ahí está el sacrificio: lo que se quema con el cadáver del revenant desaparece para siempre. Cuando se aherroja un espíritu, no hay regeneración posible.


  Me apoyé en Ambrose, resistiendo la sensación de nausea que me invadía. ¿Violette iba a amputar una parte de su propio cuerpo para aherrojar el espíritu de Vincent? Sabía que le había matado para hacerse con su poder, pero ¿mutilarse de manera permanente? Todos los siglos de vivir según un destino que no había elegido le habían costado a la vetusta revenant la cordura.


  —Ahora le pregunto —murmuró Ambrose, y levantó la voz—. Jules quiere saber si el estar aherrojado a Violette significa que Vincent debe obedecerla.


  No había sido consciente de la presencia de Jules hasta entonces, pero saber que estaba cerca me consolaba un poco.


  —Si Violette solamente necesita el espíritu de Vincent para absorber el poder del Paladín —respondió Gaspard—, nos queda la esperanza de que le deje libre cuando consiga su objetivo. Pero aunque decida mantenerlo unido a ella, no se puede obligar a un espíritu errante a actuar contra su voluntad.


  —Si me permites contradecirte—intervino Arthur, en tono pesaroso—, existen ejemplos de coerción en la historia.


  —¿Cómo cuáles? —insistió Jean-Baptiste.


  —Nuestros semejantes en Italia tienen documentado un caso de la época del Renacimiento —empezó Arthur—. Habla de un líder numa que asesinó a una bardia recién reanimada y aherrojó su espíritu volante; tiró su mano izquierda a la hoguera en la que estaba incinerando el cuerpo. A base de amenazar a la familia mortal de la bardia, consiguió manipularla para que sirviera a su voluntad y, con la fuerza de su espíritu esclavizado, se convirtió en un ser extremadamente poderoso.


  —Entonces es una suerte que a Vincent no le queden parientes vivos —dijo Ambrose, triunfalmente—. No hay mortales que nuestra emperatriz del mal pueda usar contra… —Ambrose se dio cuenta de lo que estaba diciendo, se calló y se llevó las manos a la cara.


  Ni siquiera me miró. No hizo falta.


  Ya me miraban todos los demás.


  Capítulo 3


  —Que Violette utilice… a un mortal que le importe a Vincent para hacerle chantaje —dijo Gaspard, sin mirarme a la cara—, es, francamente, muy poco probable. Puede que ni siquiera conozca esta historia tan antigua. Y aunque la conociera, dudo que, una vez haya absorbido el poder del Paladín, necesite los servicios de un espíritu revenant debilitado.


  Solo había dicho eso para que me sintiera mejor y, hasta cierto punto, funcionó. Era un discurso muy racional. Pero Violette ya se había beneficiado de mí en una ocasión para llegar hasta Vincent. La idea de que pudiera hacerlo de nuevo, esta vez para obligarle a actuar en contra de su voluntad, me parecía insoportable.


  Jean-Baptiste se volvió hacia la multitud. Su postura recordaba al líder militar napoleónico que había sido siglos atrás: erguido como un palo, con el pecho hinchado y las manos enlazadas a la espalda.


  —Ya hemos discutido lo suficiente acerca de situaciones hipotéticas. El cuerpo de uno de nuestros semejantes, mi segundo, ha sido destruido. Debemos actuar ahora para salvar su espíritu y truncar los planes de Violette.


  Tras eso, empezó a organizar a todos los presentes. Arthur fue designado líder de un contingente que acudiría al castillo de Violette, en Langeais; había vivido allí durante siglos y podría introducir un grupo de espías que nos informara de los movimientos de nuestra enemiga. Puesto que Jules estaba volante, les acompañaría, entraría e intentaría comunicarse con el espíritu de Vincent. A Ambrose le encargaron ocuparse de la estrategia defensiva frente a los numa que quedaban en París.


  —Para empezar —le dijo Jean-Baptiste—. ¿Puedes acompañar a Kate a su casa y asegurarte de que llegue sana y salva?


  —¿A casa? —pregunté. Me levanté de un salto para encararme al líder de los revenants—. ¡Ni hablar! Quiero ayudar. Debe de haber alguna cosa que pueda hacer.


  Jean-Baptiste comprendió cómo me sentía.


  —Kate, querida, no pretendo ser condescendiente. Seamos realistas, no hay nada que puedas hacer a estas horas, excepto irte a casa, descansar y estar preparada para cualquier noticia que tengamos por la mañana.


  Escéptica, examiné su expresión, pero parecía sincero. No se trataba de menospreciar a la débil humana sin poderes sobrenaturales. Pero no estaba de acuerdo con él, había algo que podía hacer, alguien con quien podía hablar y que quizá poseyera información valiosa acerca de lo que estaba ocurriendo. Y, cuanta más tuviera, más capaz sería de ayudar a Vincent.


  Cuando Jean-Baptiste pasó a dirigirse al siguiente equipo de revenants, le pedí a Ambrose que me concediera un momento antes de irnos. Me senté dándole la espalda y busqué el número de Bran en mi teléfono móvil. La llamada fue directa al buzón de voz.


  —Bran —dije, en voz baja—. Soy Kate. —Respiré hondo y cerré los ojos con fuerza—. Violette me ha dicho que sus hombres mataron a tu madre. Si es cierto, lo siento muchísimo. Pero hay algo que puedes hacer para ayudarnos a derrotar a los numa. Necesito hablar contigo. Por favor, llámame cuando recibas este mensaje, no importa la hora que sea —dije, añadí mi número de teléfono y colgué.


  Ambrose me estaba esperando, observándome con curiosidad, pero no hizo ninguna pregunta. Cuando me levanté, me dio un apretón cariñoso en el hombro e hice una mueca.


  —Lo siento, hermana, se me había olvidado que Violette te obsequió ayer con una fisura en la clavícula.


  —No pasa nada —dije, apoyando la cabeza en su hombro mientras cruzábamos la puerta—. El dolor es algo bueno. Significa que todavía soy capaz de sentir algo.


  Ambrose sostuvo mi abrigo para que me lo pusiera.


  —De acuerdo —respondió a alguien que yo no oía. Me pasó la mano por los hombros con cuidado—. Jules dice que no te preocupes por nada —dijo mientras cruzábamos el patio y la verja—. Y que Violette tiene mejores cosas que hacer que usar a Vincent de títere y a ti de anzuelo.


  —Si se supone que eso tiene que hacerme sentir mejor, gracias. Pero la idea de que Violette pueda irrumpir en París como una súper numa cargada hasta las cejas de poderes de Paladín no me tranquiliza —admití.


  Avanzamos en silencio por la calle oscura y cruzamos el bulevar Raspail. Las campanas de una iglesia tañeron dos veces dos notas graves y tristes que repicaban en la lejanía. Un taxi solitario pasó a toda velocidad; a estas horas, el bulevar estaba vacío. Empezó a caer una fina llovizna y me subí la capucha para cubrirme el pelo. Pero cuando se me resbaló de la cabeza, no volví a intentar ponérmela. Me gustaba la sensación de las gotas de agua helada sobre la piel, otro recordatorio de que era capaz de sentir algo, de que yo, al menos todavía, tenía un cuerpo.


  Llegamos a mi casa. Levanté la vista para observar a Ambrose con los ojos entornados y las pestañas mojadas por la lluvia.


  —No me preocupa demasiado que Violette quiera manipular a Vincent. Es solo una posibilidad de entre muchas, puede que no ocurra. Lo que es seguro es que su cuerpo ha sido destruido y que no podrá recuperarlo. Está atrapado. —Me falló la voz por la emoción—. Será un fantasma para siempre.


  Me estremecí y Ambrose me sujetó por los hombros con fuerza.


  —Lo sé —dijo, y la tristeza en su voz me comunicó todas las emociones que su cara ocultaba. Inclinó la cabeza, escuchó y asintió.


  —¿Qué ha dicho Jules? —pregunté.


  —Ha utilizado un lenguaje que no puedo repetir delante de una señorita de buena familia como tú, Mary Kate —admitió.


  —¿Refiriéndose a Violette?


  —Sí.


  —Así me gusta. Se lo merece, es una hija de puta nefasta.


  Ambrose se echó a reír y me plantó un beso en la frente. Nos detuvimos ante el edificio de mis abuelos.


  —Jules ¿serás capaz de acercarte a Vincent lo suficiente como para hablar con él sin que Violette se percate de tu presencia? Quiero decir, si está unido a ella… o lo que sea —le pregunté al aire.


  Ambrose escuchó con atención durante un momento.


  —Dice que hará todo lo que pueda. Pero no sabemos demasiado acerca de este asunto del aherrojamiento.


  —Si consigues hablar con él, dile que estamos haciendo todo lo posible. Y que no voy a abandonarle —dije, tan calmadamente como me fue posible.


  Ambrose suspiró, me tomó las manos y se agachó para mirarme a los ojos.


  —A estas alturas ya te conozco un poco, Mary Kate. Sé que quedarte en casa cruzada de brazos te va a volver loca. Pero Jules y yo te mantendremos al día, te lo prometo —dijo. Me dedicó una sonrisa—. Chiquilla, ya he visto la cara que has puesto cuando JB te ha dado la orden, pero la verdad es que estoy de acuerdo con él. Lo mejor que puedes hacer ahora es intentar dormir, así estarás preparada para lo que pueda ocurrir mañana.


  Sus palabras funcionaron como por arte de magia en mi sobrecargado sistema nervioso y, de repente, mi ansiedad se convirtió en una fatiga tan extrema que podría haberme echado a dormir allí mismo, en las escaleras. Ambrose se dio cuenta y se le llenaron los ojos de compasión.


  —Ha sido un día muy largo —dijo.


  Con cuidado, para no hacerme más daño en el hombro, me envolvió en un abrazo de oso a la manera estadounidense. Y di gracias al cielo por ello. A veces, los dos besos de los franceses no bastaban.


  Ambrose me soltó, carraspeó y se frotó las manos, como si pudiera aplastar el dolor de ambos entre sus palmas.


  —Bueno, hermanita, te llamaré por la mañana —declaró, y se fue.


  Subí las escaleras dando traspiés, exhausta y con un millón de escenas de todo lo que podría estar pasando en el castillo de Langeais dándome vueltas por la cabeza. El corazón me dio un vuelco cuando pensé (y cuando intenté dejar de pensarlo) que el fantasma de Vincent estaba unido al de una Violette recién mutilada. La imagen me provocaba nauseas.


  Tenía que hacer algo. Bran volvió a mis pensamientos. Como guérisseur de los revenants, era el único que podría saber más que los bardia acerca de sus rituales arcanos. La solución a nuestros problemas podría estar en sus manos.


  «Le llamaré otra vez por la mañana», pensé mientras abría la puerta.


  No me di cuenta de que al otro lado me esperaba una emboscada. Mi hermana y mi abuela estaban sentadas en el comedor; Georgia estaba tumbada en el sofá y se despertó a medio ronquido. Mi abuela se levantó de un salto. Echó una ojeada a mi expresión y no le hizo falta preguntar nada más.


  —Bueno, señoritas, ¿pensáis contarme qué está pasando aquí? Georgia, tú llegas contándonos que un desconocido te ha pegado una paliza y tú, Katya, entras en casa con los ojos rojos e hinchados, a las dos de la madrugada, sabiendo que mañana tienes clase.


  Sin hacer caso de Mamie, Georgia llegó a mi lado como un rayo y me agarró por las muñecas. Su cara amoratada era un terrible arcoíris de amarillos, rojos y violetas, y tenía una mejilla hinchada.


  —¿Le han encontrado a tiempo? —susurró.


  Sacudí la cabeza.


  —No.


  Las emociones que había estado reprimiendo desde que la voz de Vincent se había desvanecido sobre el río, la desesperación que había estado escondiendo durante las dos últimas horas para seguir funcionando, construir frases coherentes y poner un pie delante del otro, todo ello salió a la superficie.


  —Dios mío, Georgia. —Me atraganté con mis propias lágrimas y mi hermana me envolvió en sus brazos—. Le he perdido. Esta vez de verdad.


  Apoyé la cabeza en su hombro y empecé a llorar.


  —Vamos —dijo Mamie en voz baja.


  Nos empujó suavemente a las dos y nos hizo salir del recibidor, recorrer el pasillo y entrar en mi habitación. Todavía llorando, me quité la ropa y me puse el pijama. Mamie y Georgia se sentaron a ambos lados de la cama y me sentí como si hubiera viajado en el tiempo, como si hubiera vuelto al verano anterior cuando había decidido no volver a ver a Vincent: yo llorando en la cama y mi hermana y mi abuela consolándome. Excepto que esta vez era un millón de veces peor. La última vez habíamos roto, algo que me rompía el corazón, pero que era reversible. Esta vez se trataba de un adiós definitivo. Para siempre.


  Me llevé las rodillas al pecho y sollocé sobre los brazos cruzados, mientras Mamie y Georgia me masajeaban la espalda y me acariciaban el pelo.


  —¿Vas a contarme lo que está pasando o no? —preguntó Mamie cuando, finalmente, mi llanto se hizo más débil.


  —¿Qué sabe Mamie de todo esto? —le pregunté a Georgia, que se masajeaba la mandíbula amoratada con cuidado.


  —Lo único que le he dicho es que había ocurrido algo horrible y que tendríamos que estar preparadas para apoyarte en cuanto llegaras a casa —respondió, mirando a mi abuela de reojo y con cautela.


  —¿Qué pasa, Katya? —insistió Mamie—. Cualquiera diría que ha muerto alguien.


  Otro sollozo escapó de mi pecho y tuve que cubrirme la boca con la mano para evitar estallar en sollozos de nuevo. Mi abuela entornó los ojos, confundida.


  —Tenemos que contárselo, Kitty Cat —dijo Georgia—. Papy ya lo sabe. Y nos vas a necesitar a las dos para recuperarte.


  —Habla —ordenó Mamie con suavidad. Empecé por el principio.


  La siguiente media hora la pasé revelándole la historia a mi abuela, con lentitud y poco dramatismo, para evitar conmocionarla. La expresión de Mamie era de recelo, sabía que estaba preparando el terreno para decirle algo malo. Pero cuando llegué a la parte en la que descubrí lo que Vincent y sus semejantes eran, mi abuela alzó una mano para detenerme.


  —Eso es imposible —declaró en ese momento, como si aquello pusiera fin a la discusión—. Niñas, si de verdad os creéis algo así, es que habéis perdido la cordura.


  —Papy lo cree, Mamie —dije—. Por eso me prohibió volver a ver a Vincent.


  —¿Que te prohibió qué? —exclamó mi abuela—. ¿Cuándo?


  —Ayer.


  Mamie se quedó pensando un momento.


  —Por eso ayer se acostó tan tarde y esta mañana se ha levantado tan temprano. Estaba evitándome. Me habría dado cuenta de que sucedía algo raro—comentó. Entonces dejó de hablar consigo misma y me miró a los ojos—. No es posible que Antoine se haya creído este cuento. Si ni siquiera es supersticioso, ¡por el amor de Dios!


  —Ya sé que es difícil de creer —respondí, tomándola de la mano—. Muchas veces me parece estar viviendo en una novela fantástica de lo más complicada. Pero Mamie, intenta… no sé, reprimir la incredulidad de momento. Luego puedes hablar de todo esto con Papy. Pero, por favor, déjame terminar.


  Mamie hizo todo lo posible por no interrumpirme, aunque iba añadiendo comentarios de vez en cuando («sí, sí, ya me acuerdo. Ahora tiene sentido, claro»), según conectaba la historia a momentos que reconocía: mi ruptura del verano pasado, la subsiguiente reconciliación y el estallido de Vincent acerca de Lucien durante la cena.


  Intenté saltarme la parte en la que Vincent tomó posesión de mi cuerpo para matar a Lucien, pero Georgia no pudo evitar relatar lo que yo callaba, para horror de mi abuela. Cuando terminé, Mamie tenía las palmas de las manos pegadas a las mejillas y su expresión era de sorpresa y resignación.


  —Y ahora los… numa ¿verdad? —preguntó. Asentí—. ¿Tienen el cuerpo de Vincent?


  —Lo tenían. Pero lo han quemado.


  Pronuncié las palabras sin sollozar, pero las lágrimas empezaron a deslizarse por mis mejillas cuando vi el horror en los ojos de Mamie y Georgia.


  —Pero ¿su espíritu sigue existiendo? ¿Todavía puedes hablar con él? —quiso aclarar Mamie.


  —Sí, si consigue alejarse de Violette.


  —Siempre supe que era una retaca depravada —masculló Georgia, mordisqueándose la uña del dedo gordo.


  —¿Y qué pasa con tu ex novio malvado? —la regañó Mamie—. Tras esta historia sobre Lucien, ¡ya veremos si alguna vez vuelvo a dejarte tener novio! —Se volvió hacia mí y suspiró—. Oh, Katya, no sé qué puedo decirte.


  —Pero ¿nos crees? —pregunté, observándola atentamente.


  —No me queda más remedio que creeros. La alternativa es asumir que estáis locas o que os han lavado el cerebro. O que os drogáis —dijo, con un tono que sugería que quizás hubiera preferido esas opciones—. ¿Y dices que Antoine estaba al tanto de todo esto?


  —Se enteró ayer —aclaré.


  Mamie suspiró.


  —Odio tener que decírtelo, pero no culpo a Papy por haberte prohibido ver a Vincent.


  Se me cayó el alma a los pies, pero Mamie levantó una mano para que la dejara terminar.


  —Acabas de contarme tu historia, por favor, déjame responderte. Estoy buscando la manera de decirte lo que pienso sin herir tus sentimientos.


  —¿Qué? —pregunté, mientras automáticamente se me formaba un nudo en la garganta.


  Contemplé una serie de expresiones cruzar la cara de mi abuela: lástima, indecisión y, finalmente, indignación. Pero entonces echó una ojeada a mi cara húmeda e hinchada y su burbuja de rabia explotó.


  —Oh, Katya —suspiró—. Aunque me digas que Vincent y los suyos son los buenos de la historia, es como si me hubieras dicho que estás saliendo con Superman. ¿Quién quiere que su nieta se convierta en Lois Lane? ¿Que esté bajo amenaza constante de los enemigos malvados de su novio? En vez de enamorarte de un héroe, no puedo evitar pensar que sería mejor que amaras a alguien normal. Un estudiante amable y prudente, por ejemplo. —Echó un vistazo a Georgia—. Incluso un músico en una banda de rocanrol sería más fácil de digerir.


  Mi hermana se acordó de repente de que sus uñas eran de lo más interesantes.


  Tras darme un achuchón final, mi abuela se levantó lentamente y fue hacia la puerta. Se detuvo en el umbral, se cruzó de brazos y cerró los ojos un momento, como si intentara eliminar mentalmente lo que había oído en la última media hora. Entonces, tras abrirlos y ver que Georgia y yo seguíamos allí sentadas, suspiró.


  —En primer lugar, por la mañana llamaré al instituto y les diré que os excusen de asistir a clase. Así tendréis tiempo de asimilar lo ocurrido. Y de recuperaros —añadió, mirando a Georgia.


  »En segundo lugar, Katya, creo en la veracidad de tu cuento descabellado, aunque no haya oído nada parecido en toda mi vida. Papy y yo haremos todo lo posible para ser comprensivos, aunque no siempre te daremos el visto bueno. De ahora en adelante, Vincent y sus semejantes son un tema de conversación abierto en esta casa. No nos esconderéis nada más. Estamos de vuestro lado; queremos ayudaros a tomar decisiones inteligentes y bien informadas, ya sea acerca de malas notas o de los no muertos.


  Arrugó la nariz ante la última frase. Aunque estaba intentando ser práctica, sabía que le era difícil pronunciar aquellas palabras.


  —De acuerdo, Mamie —prometí.


  —Estoy aquí para apoyarte, cariño. En esta familia ya conocemos el dolor. Siempre puedes acudir a mí en busca de consuelo sabiendo que te comprenderé.


  Asentí y Mamie salió de la habitación, satisfecha. Un segundo más tarde oímos que la puerta de su dormitorio se abría y se cerraba de golpe. Su voz nos llegó a través de la puerta cerrada.


  —Ya veo que estás dormido, Antoine. Pero más te vale ir despertándote, porque tenemos cosas de las que hablar.


  Georgia y yo cruzamos una mirada e, incluso a través de las lágrimas, no pude evitar sonreír.


  Capítulo 4


  Me sumí en un sueño tan superficial que cada crujido del antiguo edificio y cada vehículo que pasaba por la rue du Bac me despertaba. Incluso cuando mi mente se perdió en un sueño sobre Brooklyn lleno de nostalgia, estaba esperando oír la voz de Vincent. Me desperté con la sensación de no haber dormido casi nada, aunque el reloj marcaba las once de la mañana. Me quedé tumbada en la cama, contemplando el techo e incapaz de moverme o, más bien, reticente a ello.


  Me parecía que los sucesos del día anterior le habían ocurrido a otra chica, en otra vida. Pero apenas veinticuatro horas antes mi hermana y yo nos habíamos enfrentado a Violette en Montmartre. A esa hora del día anterior habíamos descubierto su plan de convertirse en líder de los numa y utilizar a Vincent para alcanzar su objetivo.


  Violette le había engañado para que siguiera el camino oscuro. Vincent había pasado dos meses absorbiendo la malévola energía de los numa a los que mataba para poder resistir el impulso de sacrificarse. Por mí. Le había debilitado tanto que Violette le habría capturado y matado fácilmente si no hubiera sido porque Vincent le había ahorrado el esfuerzo: se había lanzado en mitad de nuestra pelea y se había caído por un precipicio. Para él, la muerte no era permanente. Pero que incineraran su cuerpo haría que sí lo fuera.


  En los últimos nueve meses, una parte de mi corazón se había convertido gradualmente en un espacio dedicado a Vincent y ahora, de repente, aquel espacio estaba vacío. El resto de elementos de mi corazón —mi amor por mis padres, mi hermana y mis abuelos, mi pasión por la literatura y el cine— se mantenían cautelosamente en una esquinita, negándose a ocupar el hueco dejado por la desaparición de mi novio. Nada ni nadie podrían reemplazarlo.


  Ya había llorado lo suficiente. Lo intuía. Allí tumbada, sentí una determinación feroz por volver a llenar aquel espacio vacío y decidí asegurarme, al mismo tiempo, de mantener a salvo lo poco que quedaba de Vincent: un «espíritu errante», como lo había llamado Gaspard.


  Me incorporé con cuidado e hice una mueca al sentir dolor por duplicado en el torso: dolor por la pérdida de Vincent y una fisura en la clavícula, ambos cortesía de Violette. Saqué el teléfono móvil y vi que había recibido un mensaje de Ambrose media hora antes. Lo abrí, ansiosa, pero cuando leí lo que decía se me cayó el alma a los pies: «Solo escribo para darte el parte. No hay noticias. Jules sigue en el castillo buscando a Vin. Ánimo, Mary Kate».


  Iba a dejar el teléfono móvil en la mesilla cuando me percaté de que tenía una llamada perdida; alguien había intentado comunicarse conmigo durante la noche pero no había dejado ningún mensaje. Reconocí el número, era Bran.


  Me levanté de la cama de un brinco. Le llamé mientras daba pasos nerviosos de puntillas pero el contestador automático saltó de inmediato.


  —Bran, soy Kate. He visto tu llamada de anoche. Ponte en contacto conmigo en cuanto puedas, por favor.


  Apreté la venda que me había puesto el médico y, tras echar un vistazo en la cocina y encontrar una nota de Mamie, fui al baño a lavarme la cara con agua fría. Me incliné hacia el espejo y palpé con cuidado las bolsas hinchadas que tenía bajo los ojos. Saqué una barra antiojeras y me puse manos a la obra para recuperar el aspecto de persona normal. Un par de minutos más tarde entré de puntillas en la habitación de Georgia; la contemplé mientras dormía, tirada en la cama y roncando, y le di unos golpecitos para despertarla.


  —Georgia. Levántate.


  —¿Eh? ...jame en paz —murmuró. Abrió un ojo brevemente y se cubrió la cabeza con la almohada.


  —Georgia, son casi las doce. Papy está en la galería y Mamie ha salido. Necesito que me acompañes a un sitio. Pero tenemos que irnos antes de que vuelva Mamie, o querrá saber a dónde vamos.


  Mi hermana siguió tumbada y se escondió bajo las mantas cuando volví a darle golpecitos. Al final, se levantó y lanzó la almohada al suelo.


  —Pero ¿qué pasa contigo? ¿No ves que estoy gravemente herida?


  Con los ojos todavía cerrados, Georgia alzó la barbilla para mostrarme su cara. Sus cardenales se habían consolidado en medias lunas de color violeta oscuro y negro bajo los ojos, y una de sus mejillas estaba hinchada como una manzana. Mi hermana parecía una boxeadora después de ser noqueada. O un mapache atropellado.


  Me dolía en el alma verla tan maltrecha, pero sabía que sus heridas eran solo físicas. Había cosas más importantes en la cuerda floja.


  —Georgia, necesito que me acompañes a buscar a Bran. Puede que tenga una solución para el problema de Vincent.


  Georgia pestañeó varias veces; no como una muchacha flirteando, sino porque tenía los párpados pegados por las legañas.


  —Creo que me he quedado ciega —se lamentó. Saqué una toallita limpiadora de su tocador y se la entregué. Georgia la usó para limpiarse las pestañas y me miró con los ojos entornados. Cuando vio mi expresión, se despertó de golpe—. Lo siento, Kate. No te preocupes por mí. Cuéntame cuál es tu plan.


  —¿Te acuerdas de que te hablé de unos guérisseurs especiales? ¿Unos curanderos especiales que se ocupan de los revenants? Necesito ir a Saint-Ouen para encontrar a uno de ellos.


  Se apretó el puente de la nariz con los dedos para despejarse.


  —De acuerdo. Pero es viernes, tenemos clase.


  —Mamie ha llamado al instituto para decirles que hoy no iríamos, ¿recuerdas?


  —Es verdad —dijo Georgia, que seguía con los dedos puestos en el puente de la nariz y los ojos cerrados—. Así que tú y yo nos escabulliremos…


  —Mamie no está. Le dejaremos un mensaje diciendo que hemos salido unos minutos.


  Georgia se soltó la nariz y me miró fijamente.


  —Vamos a dejarle un pósit que diga que sus dos nietas, que ayer se vieron involucradas en una batalla entre criaturas sobrenaturales, una de las cuales sufrió múltiples lesiones y a la otra le mataron el novio, salen un minutillo a la calle, sin supervisión, ¿para…?


  —Dar con el miembro de una antigua familia de curanderos con el objetivo de obtener información para proteger al fantasma de mi novio muerto.


  Georgia esbozó una sonrisa.


  —De acuerdo, cuenta conmigo —dijo. Se levantó de la cama y empezó a vestirse—. ¿Qué hacemos si nos encontramos a Mamie de camino a la calle? —preguntó desde debajo de la camiseta que se estaba poniendo. Hice una mueca al ver las señales que tenía en las costillas, donde había recibido las patadas de Violette. No eran tan graves como las de la cara. Georgia no hizo caso de sus lesiones y me sonrió.


  —Le diremos que vamos a comprar el pan —contesté.


  —La única excusa que una francesa jamás cuestionaría. ¡Baguettes o muerte! —exclamó mi hermana, y huimos del apartamento antes de que mi abuela volviera.


  [image: vinheta]


  Ya habíamos cruzado la mitad de París cuando me di cuenta de que me había dejado el teléfono móvil en casa.


  —He traído el mío —dijo Georgia, dando palmaditas al bolsillo de su abrigo.


  —Ya, pero Ambrose me ha dicho que me mantendría informada de lo que pasara.


  La ansiedad era como un peso enorme que me constreñía el pecho. Aquel no era el mejor día para estar desconectada.


  —Llámale —sugirió Georgia, ofreciéndome su teléfono.


  —No, no importa. Ya hemos llegado —anuncié, señalando hacia el oscuro escaparate de Le Corbeau.


  Georgia escudriñó con recelo el viejo cartel de madera gastado con el dibujo del cuervo, que se balanceaba crujiendo con el viento.


  —¿Estás segura de que este sitio ha estado abierto alguna vez? Parece de la época medieval —dijo, arrebujándose en el abrigo.


  Di unos golpecitos en el cristal de la puerta, pero era obvio que no había nadie dentro.


  —¿Es eso un diente gigante? —preguntó Georgia, acercando la cara al escaparate.


  —Es una reliquia. Seguramente el hueso del dedo de algún santo —contesté, apoyando todo mi peso en el pomo de la puerta. A continuación contemplé, pasmada, cómo se abría con suavidad—. ¡No han echado la llave! —exclamé, cruzando el umbral.


  —¿Para qué molestarse? —comentó Georgia, siguiéndome al interior de la tienda—. ¿Quién quiere robar… «un rosario del siglo XVII con una astilla de la Vera Cruz en cristal de Bohemia» —dijo, leyendo una etiqueta. Devolvió el rosario a su sitio descuidadamente—. Raro de narices. Ya podrían contratar a un limpiador, aquí hay tanto polvo que creo que me está dando asma hasta a mí.


  Nos adentramos en la oscura sala, arrastrando los pies por el estrecho espacio que quedaba entre las vetustas estatuas de santos de medio metro con cuchillos en la cabeza y los mostradores llenos de souvenirs fluorescentes del Papa. Uno de mis pasos hizo crujir el parqué e, inmediatamente, oímos un golpe debajo de nuestros pies.


  —¡Chis! —susurré a Georgia—. ¿Has oído eso?


  —Dios santo —murmuró, con los ojos abiertos como platos—. Tienen una mazmorra.


  El ruido volvió a empezar: tres golpes rítmicos desde debajo del suelo. Sonaba como si alguien estuviera golpeando el techo del piso de abajo al ritmo del código morse de SOS. Como si alguien necesitara ayuda. Solo podía ser una persona.


  —¡Rápido!


  Eché a correr hacia la puerta que daba a las escaleras. En vez de subir al apartamento en el que había conocido a Gwenhaël, bajamos hasta alcanzar una puerta oxidada. Se abrió con un chirrido agudo cuando la empujé con la cadera.


  Irrumpí en un sótano de techo bajo y me vi de repente sumergida en un hedor tremendo a moho y humedad. Una reja de hierro que iba desde el techo hasta el suelo aislaba un rincón y la puerta estaba cerrada con un candado. Tras esta había pilas de cajas; seguramente aquel fuera el lugar más seguro de la tienda y lo usaran para guardar los objetos más valiosos. Junto a ellas, maniatado y amordazado en una silla, estaba Bran.


  Capítulo 5


  —¿Qué ha sucedido? —grité, corriendo hacia la puerta.


  Bran sacudió la cabeza. Su cuerpo delgado temblaba bajo las cuerdas, golpes recientes le deformaban la cara y uno de sus ojos estaba tan hinchado que no era más que una rendija. Tenía la cara empapada por las lágrimas y el sudor y, puesto que le habían cubierto la boca con cinta adhesiva, resoplaba fuertemente por la nariz para respirar.


  —¡Oh, Bran! —exclamé, llevándome una mano a la boca.


  Se las había ingeniado de alguna manera para agarrar un palo de escoba y golpear el techo cuando oyó que Georgia y yo andábamos por el piso superior. Cuando la soltó, el sonido hueco que provocó al caer al suelo rompió el silencio.


  —¿Sabes dónde está la llave? —pregunté, tirando del candado. Bran volvió a sacudir la cabeza, negando—. De acuerdo, encontraremos algo con que romperlo. ¿Georgia? —dije. Mi hermana permanecía inmóvil, observando a Bran con los ojos muy abiertos—. Ayúdame a encontrar algo pesado.


  Georgia pasó a la acción y agarró un enorme candelabro de bronce que había apoyado contra la pared.


  —¡Perfecto! —dije. Ayudé a mi hermana a arrastrarlo hasta la puerta—. Sujétalo bajo el brazo derecho —indiqué. Levanté mi extremo del candelabro y, al notar una oleada de dolor en la clavícula, hice una mueca y cambié de postura—. Vamos a estampar esto contra el candado como si fuera un ariete, pero desde el lateral. No creo que rompamos el candado, pero la anilla de la que cuelga parece bastante oxidada, así que ese será nuestro objetivo.


  Retrocedimos unos pasos, crucé una mirada con Bran y me di cuenta de que estaba contemplando el candelabro con pena.


  —Es una pieza carísima, ¿verdad? —pregunté, sin poder reprimir una sonrisa nerviosa.


  Bran asintió y se encogió de hombros.


  —¡Ahora! —grité.


  Georgia y yo echamos a correr y estrellamos el extremo afilado de nuestra improvisada arma de asedio contra el candado. No cedió ni un milímetro, pero una hoja de bronce decorativa del candelabro salió volando por los aires. Bran hizo una mueca.


  —Otra vez —dije. Me ajusté la venda que llevaba debajo de la camiseta y palpé con cuidado mi hombro dolorido. Entonces retrocedimos, corrimos a toda velocidad contra la verja y, en esta ocasión, destrozamos la anilla oxidada. El candado cayó al suelo con un ruido metálico y la puerta se abrió. Irrumpí en el espacio vallado y, aunque se trataba de Bran —el raro de Bran, el que parecía un espantapájaros—, me detuve un segundo para darle un abrazo rápido antes de ponerme a inspeccionar sus ataduras. Los atacantes habían usado cinta adhesiva negra para atarle a la silla y cubrirle la boca.


  —No quiero hacerte daño —dije, titubeando y Bran puso los ojos en blanco, como queriendo decir: «A estas alturas ¿qué más da?».


  Levanté una esquina de la cinta adhesiva con la uña, lo justo para poder agarrarla con los dedos, apreté los dientes y arranqué el resto con un movimiento rápido. Bran abrió la boca y tomó grandes bocanadas de aire, mientras lágrimas de dolor y alivio se deslizaban por sus mejillas. Intentó zafarse de la cinta que le mantenía atado a la silla, pero no sirvió de nada.


  —Tienes que apresurarte, niña —instó—. Hace horas que se han ido, podrían volver en cualquier momento.


  —¿Quiénes? —pregunté. Me incliné para oírle mejor, ya que Bran respiraba con dificultad y hablaba en resuellos.


  —Los numa. Me han dejado aquí encerrado hasta que su querida jefa llegue para interrogarme.


  «¿Su querida jefa?», pensé.


  —¿Me estás diciendo que Violette está en camino?


  —Sí —contestó Bran. Estaba intentando mantener la calma, pero la urgencia en su voz delataba el miedo que le apremiaba—. ¿Crees que podrías…? —Me mostró las muñecas atadas.


  —¡Venga, Georgia, busca algo afilado! —grité.


  —He sido más rápida que tú —dijo mi hermana a mis espaldas. Me di la vuelta y la vi con un cúter en la mano. Extrajo la cuchilla de la funda y me lo entregó.


  A los pocos minutos, Bran ya estaba de pie, sacudiendo las piernas, tembloroso, y estirando los brazos para que la sangre volviera a circularle con normalidad.


  —Mis gafas —dijo con la voz ronca—. Se me cayeron.


  Encontré sus gafas de culo de botella a pocos metros de la silla, pero estaban dobladas y los cristales se habían agrietado. Hice lo que pude por devolverles su forma original y se las pasé. Aunque apenas podía abrir los ojos, una vez se las puso el hombre apaleado se transformó y recuperó su magnífico y extraño porte. Dio un paso hacia mí y volvió a dejarse caer sobre la silla. Me lancé a ayudarle.


  —¿Serás capaz de andar?


  —Me temo que los intrusos me han dejado algo maltrecho —respondió—. Puede que necesite un poco de ayuda.


  —Tenemos que llevarte a La Maison —dije. Puse su brazo alrededor de mis hombros y tiré de él hasta que se puso en pie. Georgia nos abrió la puerta y Bran y yo la cruzamos trastabillando—. Allí estarás a salvo, al menos… —empecé a decir. Sin embargo, antes de que pudiera terminar, el ruido de la puerta de la tienda y el de los pasos en el piso superior me hicieron callar.


  —No estarás esperando a algún cliente, ¿no? —preguntó Georgia con la voz más aguda de lo normal y los ojos muy abiertos.


  —¡Rápido! ¡Por aquí! —susurró Bran, gesticulando hacia el otro lado de la sala, donde al final de un tramo de escaleras de piedra de aspecto antiquísimo se habría una puerta diminuta. Georgia se colocó al otro lado de Bran y, entre las dos, le arrastramos a toda prisa hacia la puerta. Bran desenterró una llave de un agujero en la pared y la insertó en la cerradura.


  Desde arriba nos llegó una voz que reconocí de inmediato. La voz de una niña pequeña.


  —¿Dónde está? —exigió Violette. Un estruendo nos indicó que había abierto la puerta de las escaleras de un golpe. El ruido de pasos se acercó.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Que no tenemos todo el día! —masculló Georgia mientras Bran peleaba con el cerrojo. La puerta se abrió hacia dentro, nos agachamos para pasar por debajo del dintel y nos adentramos en el espacio oscuro y cavernoso que había más allá. Solo tuve tiempo de ver el reflejo de un curso de agua que discurría a nuestro lado antes de que Bran cerrara la puerta y echara la llave de nuevo. Al momento nos envolvió un olor agrio y el sonido del agua corriente.


  —Utiliza esa barra para atrancar la puerta —dijo Bran. Apoyó todo su peso en Georgia, que se tambaleó un poco al recibirlo. Algo de luz se colaba entre la puerta y el marco, la justa para permitirme ver que sobre el dintel yacía una pesada barra de hierro. La descolgué de la pared y la deslicé entre los soportes que había a ambos lados de la puerta.


  —¡Por aquí! —indicó Bran. Georgia y él desaparecieron, titubeantes, en la oscuridad. No pasó mucho tiempo hasta que gritos de sorpresa y furia estallaron al otro lado de la puerta.


  Entonces, una voz resonó en mi cabeza; la que había deseado oír desde que desapareció sobre el río.


  «¡Kate, corre!»


  ¡Vincent estaba allí! Había sobrevivido a la quema de su cadáver o, por lo menos, su espíritu lo había hecho. El alivio me cubrió como si se tratara de un tsunami y me dejó mareada y desorientada.


  —¡Vincent, eres tú! —susurré.


  «Estoy aherrojado a Violette, que está a pocos metros de ti, al otro lado de la puerta. Todavía no saben por dónde ha huido Bran. Más vale que salgáis de aquí, antes de que se den cuenta de lo que ha ocurrido y echen la puerta abajo.»


  —¿Estás bien? —pregunté, sin hacer caso de sus advertencias. Tenía la boca tan seca que apenas pude pronunciar las palabras.


  «El traslado de poder no ha funcionado, así que Violette no va a dejar que me vaya. Necesita a Bran para averiguar por qué ha salido mal. Ahora, Kate… ¡huid!».


  —Antes, dime qué puedo hacer para ayudarte a…


  «¡Ya!»


  —¡Kate, vamos! —insistió Georgia, a varios metros de distancia—. ¿Qué haces ahí parada?


  Tuve que echar mano de todas mis fuerzas para alejarme de aquella puerta y de la posibilidad de estar cerca del espíritu de Vincent. Una vez me decidí, eché a correr para alcanzar a Bran y a mi hermana.


  —No veo nada —dije, tras unos segundos.


  —Yo tampoco —respondió Georgia—. Ayuda a Bran.


  Me coloqué bajo su hombro derecho y puse el brazo alrededor de su cintura, para asegurarme de que le tenía bien sujeto y ayudarle a seguir andando. Era tan liviano que, si no fuera por mis lesiones, seguramente le podría haber llevado en brazos.


  A nuestra espalda, una fuerte luz se encendió e iluminó el espacio ante nosotros. Me volví para contemplar el rectángulo brillante que Georgia sostenía en alto.


  —Aplicación de linterna para iPhone —dijo, orgullosa.


  —Rápido —urgió Bran. Nos hizo doblar una esquina y nos llevó por otro pasaje.


  Mientras nos esforzábamos por seguir adelante con la ayuda de la linterna contemplé lo que había a nuestro alrededor. Estábamos avanzando por un espacioso túnel abovedado construido con ladrillos. Un riachuelo corría por el centro y, a ambos lados, había aceras lo suficientemente anchas como para que dos personas caminaran a la vez. Aunque era la primera vez que entraba, supe exactamente dónde estábamos: las alcantarillas de París. Una red de cientos de miles de kilómetros por la que pasaban las aguas pluviales, las de los desagües y, efectivamente… las residuales de toda la ciudad.


  —Si veo un zurullo pasar flotando, me arranco los ojos con el cúter —exclamó Georgia a mis espaldas.


  No le hice caso y cambié de postura para sostener mejor a Bran y poder andar más rápido. Finalmente, me permití pensar en Vincent.


  El traslado de poder no había funcionado. «Buenas noticias», me aseguré a mí misma. «Violette no ha averiguado cómo hacerse con el poder del Paladín.»


  Pero mi burbuja de esperanza estalló cuando me acordé de que su ceremonia de aherrojamiento sí que había tenido éxito. El espíritu de Vincent estaba atrapado, incapaz de abandonarla.


  Y allí estaba yo, huyendo de ambos. La frustración y la rabia me daban ganas de empezar a gritar. Pero casi todos los edificios de París tenían un acceso a las alcantarillas. Una vez Violette se diera cuenta de cómo había escapado Bran, solo tendría que irrumpir en el sótano de cualquier edificio cercano para venir a por nosotros.


  Bran nos guió por los túneles, doblando en varias esquinas. Resultaba obvio que no era la primera vez que pasaba por allí, sabía exactamente a dónde iba.


  Tras treinta minutos de medio correr y medio trastabillar junto al agua fétida, apretujarnos por pasajes estrechos y arrastrar los pies por túneles de techo bajo, llegamos a otra puerta cerrada. Bran apartó un ladrillo de la pared a la derecha y sacó una enorme llave maestra. La usé para abrir la puerta y Georgia le ayudó a cruzarla.


  —Cierra por dentro —me dijo Bran. Georgia le ayudó a sentarse en una silla, y él se quedó resollando.


  Encontré un encendedor y una linterna de cristal con una vela. La encendí y, cuando la luz titilante iluminó el lugar, Georgia apagó su teléfono. Estábamos en una habitación pequeña, amueblada con dos catres, un par de sillones viejos y estanterías repletas de material de primeros auxilios y comida en lata.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —En un viejo escondrijo de la résistance, creado por mi abuelo —respondió Bran, sin aliento—. Desde la guerra, mi familia lo ha mantenido como refugio para casos de emergencia. Nunca nos había hecho falta hasta la semana pasada, cuando mi madre lo usó para esconderse de los numa y esa maldita revenant. Pero no deberíamos permanecer aquí demasiado tiempo, si se enteran de que estamos aquí abajo y regresan con refuerzos, podrían encontrarnos.


  —Deberíamos llevarte a La Maison —dije—. Pero está en el séptimo arrondissement, al otro lado de la ciudad. Si seguimos por las alcantarillas, tardaríamos horas en llegar. Y, teniendo en cuenta tu estado, no sé si lo lograríamos.


  —No puedo caminar mucho más —contestó Bran, sacudiendo la cabeza—. Y, aunque pudiera, solo conozco los túneles que se encuentran en el subsuelo de nuestro barrio. No sería capaz de llevaros al otro lado del río.


  —Tendremos que volver a la superficie —dije.


  Un zumbido empezó a sonar en el abrigo de Georgia. Mi hermana sacó el teléfono móvil del bolsillo y miró la pantalla.


  —Arthur. Otra vez.


  —¿Qué quieres decir con «otra vez»? —pregunté, mirándola.


  —Ha estado dejándome mensajes toda la mañana, preguntando cómo estoy —contestó ella, encogiéndose de hombros.


  —¿Por qué no le respondes? —pregunté, incrédula. Mi hermana hizo una mueca.


  —No quiero parecer demasiado interesada. Solo le espantaría —replicó. Parecía tan ofendida como si hubiera sugerido que se casaran inmediatamente.


  Le quité el teléfono de las manos y respondí a la llamada.


  —¿Arthur? Sí, soy Kate. Violette y un puñado de numa andan tras nosotros, necesitamos ayuda. Estamos escondidos en las alcantarillas… —Me volví hacia Bran—. ¿Dónde estamos, para ser exactos?
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